
Fig. 33.—Pseudorhipsalis macrantha (Fot. A. Meyrán).

mm de in 
SOCIEDAD MEXICANA 

DE GACTDLOG1 A. G.

TOMO XXI No 4

OCTUBRE-DICIEMBRE

DE 1976

Cactáceas
V SUCULENTAS MEXICANAS



CACTACEAS Y SUCULENTAS MEXICANAS.—Organo de la Sociedad Mexicana de Cactologia, 
A. C. Director, doctor Jorge Meyrán, 2a. Juárez 42. Col. San Alvaro, México 17, D. F.
Subdirector: doctor Fernando Castañón N. Comité de Revisión de Trabajos: Helia Bravo H., 
María Agustina Batalla, Graciela C. de Rzedowski, Rafael Martín del Campo y Hernando 
Sánchez Mejorada.

Esta publicación tiene como finalidad promover el estudio científico y despertar el interés de 
esta rama de la botánica. Es publicada por la Sociedad Mexicana de Cactologia con las cuotas 
de los socios, sin fines lucrativos.

La cuota para pertenecer a la Sociedad es de $150.00 por año. Para los socios suscriptores es 
de $75.00 en la República Mexicana y de $6.00 Dlls. en el extranjero. Los socios foráneos o del 
extranjero deberán mandar giro bancario o giro postal directamente al Sr. Dudley B. Gold, 
Apartado Postal 979, Cuernavaca, Mor. La revista será enviada por correo ordinario; las personas 
que deseen recibirla por vía aérea deberán cubrir el porte extra.
La dirección del Secretario, Dr. Carlos Beutelspacher es: Calle 23 núm. 44, Col. San Pedro 
de los Pinos, México 18, D. F.

TOMO XXI Octubre-Diciembre de 1976 Núm. 4

Cont enido
Pág.

Por brechas de Sonora y Chihuahua ............................... por V. Martin ...................... 83
La grana o cochinilla del nopal como colorante ........... por R. MacGregor ................ 94
Introducción personal a la Flora Mexicana ................. por G. Kalmbacher .............. 100

C ontent 8

Trails through Sonora and Chihuahua ............................. V. Martin ................................ 93
Grana o cochineal used as a dye ...................................... R. MacGregor ....................... 99
My personal introduction to Mexican Flora ................... G. Kalmbacher ................... 103

Foreign Membership $6.00 U. S. Cy per year which includes four number of the journal. 
Send it in international money order to Mr. Dudley B. Gold. Apartado Postal 979, Cuernavaca. 
Mor., although a personal check in U. S. Cy is acceptable. The journal is send bv regular mail 

unless specifically require if extra cost is cover. Life membership $100.00 U. S. Cy.

ANTONIO BARBERENA ↑

El pasado día 20 de septiembre falleció el Sr. Don Antonio Barberena Iriarte, 
distinguido cactólogo y tesorero de esta Sociedad.

Antonio se distinguió siempre por su gran afición a las cactáceas, por su 
jovial entusiasmo en las excursiones y por su espíritu de cooperación y ayuda a 
la Sociedad, y sobre todo, por su siempre afable trato.

La Sociedad Mexicana de Cactologia acompaña en sus sentimientos a su que­
rida familia y hace patente su profundo dolor por la pérdida de tan inolvidable y 
querido compañero.

H. S. M.



Fig. 34.—El paso sobre el río Yaqui, cerca de Soyapa, Sonora.

Por Brechas a Través de Sonora y Chihuahua
Por Virginia MARTIN*

* Secretaria de The Cactus and Succulent 
Society of America.

Traducción de H. Sánchez-Mejorada.

Resumen

Se narra un interesantísimo viaje por los 
estados de Sonora y Chihuahua realizado prin­
cipalmente con el objeto de estudiar el com­
plejo Mammillaria goldii-theresae-saboae. Se lis­
tan las especies de suculentas observadas, así 
como las de otras plantas de singular belleza.

Un artículo aparecido en una de nues­
tras revistas nacionales (norteamerica­
nas) que hablaba de "Un nuevo reto para 
los exploradores de brechas al este de 
Hermosillo” sirvió de incentivo (aunque 
no hiciera falta ninguno) para realizar un 
viaje al campo. Se utilizaron dos camio­
nes de campaña, y los viajeros éramos Ed 
y Betty Gay, Ted Taylor y su segura ser­
vidora. El campo aún no explorado de 
los agrestes terrenos de los estados de So­
nora y Chihuahua prometía ser de gran 
interés para los naturalistas y, en parti­
cular, para los amantes de las plantas. 
Los caminos variaban desde apenas las 
más primitivas rodadas, a caminos de he­
rradura, algunos por el lecho de los arro­

yos, hasta carreteras de terracería, reves­
tidas o pavimentadas, y desde las tierras 
bajas hasta las altas cumbres arriba de 
2,750 m sobre el nivel del mar, en la zo­
na limítrofe entre ambos estados. Una 
advertencia señalaba que sólo se debería 
intentar el trayecto de 720 km entre Her­
mosillo y Chihuahua, en un vehículo de 
tracción delantera. Esto y mucho más re­
sultó ser verdad. Así, con esta informa­
ción, salimos del sur de California en 
nuestras dos confiables camionetas de 
campaña, entrando a Sonora, por Noga­
les, en mayo de 1974.

Nuestra meta particular era visitar la 
localidad del ejemplar "Lau 777, una nueva 
forma del complejo Mammillaria saboae- 
goldii-theresae”, a la que recientemente se 
le ha dado publicidad (Cact. Suco. Journ. 
Am. 46: 134. 1974), así como visitar el 
área de Mammillaria saboae y explorar la 
zona intermedia que pudiera producir plan­
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tas similares o que pudiesen ser una ex­
tensión de sus zonas de distribución co­
nocidas.

En preparación al reto de localizar es­
tas pequeñas plantas, revisitamos el área 
donde habita Mammillaria goldii en la 
zona montañosa de Nacozari, Sonora. En 
dos ocasiones anteriores en que visitamos 
esta localidad, las lluvias habían sido más 
benévolas con la zona y las pequeñas plan­
tas estuvieron en floración, con sus gran­
des flores de color lila rosado virtual­
mente cubriendo el ápice de las plantas. 
La construcción y reconstrucción de la ca­
rretera ha casi obliterado las colinas don­
de originalmente Dudley Gold descubrió 
esta especie. Las pocas plantas que vimos, 
asociadas con Agave parvi flora, estaban 
muy secas y sumidas en la tierra. Una pe­
queña depresión en el suelo, bajo las pie­
dras de toba, daban una indicación de 
que quizá allí estuviese escondido algún 
ejemplar.

Enfilamos el rumbo al suroeste, hacia 
Hermosillo pasando por las pequeñas po­
blaciones serranas de Cumpas, Moctezu­
ma y Ures. La vegetación a lo largo del 
camino estaba muy seca y los árboles y 
arbustos se encontraban casi desprovis­
tos de hojas. El camino estatal núm. 16 
sale de Hermosillo con rumbo hacia el 
este, siendo al principio una carretera 
muy respetable, después empieza a subir 
a las faldas de las montañas atravesando 
pequeños poblados, perdiendo muy pronto 
su lisa superficie y deteriorándose en sim­
ple brecha o vereda. Gran parte del camino 
era peor que el antiguo “Número Uno” 
de Baja California. Nos encumbramos en 
la región montañosa, recogiendo en Teco- 
ripa a nuestros primeros pasajeros que iban 
a Soyopa. Siempre nos da gusto ofrecer 
transporte a la gente que viaja entre ran­
cherías y poblados, ya que la mayor parte 
de las veces ellos nos brindan información 
sobre lo que ha de seguir y nos dan bien­
venidas direcciones. Sin embargo, en esta 
región tan escasamente poblada, entre am­
bos estados,, encontramos mucha gente 

que nunca había ido más allá de unos 
6 ó 7 km de sus casas, por lo que ellos 
tampoco sabían qué era lo que había más 
adelante. Una severa helada que cayó ha­
ce aproximadamente tres años había de­
jado muchos árboles muertos, algunos 
caídos, otros aún en pie, que daban un 
aspecto tenebroso a esta zona. Después 
de despedirnos de estos pasajeros, segui­
mos por montañas y angostos cañones. 
Mamillaria miegiana y M. oliviae crecían 
entre las rocas a los lados del camino. El 
bejuco leñoso Mascagnia macroptera tre­
paba por arbustos y árboles y se encon­
traba en floración; su flor era como un 
chícharo de olor de color verde. Había 
la espinosa Hechtia, Exogonium bractea- 
vulvidaceae), con sus pequeñas flores 
tam, de la familia de los mantos (Con- 
rosadas, y Acacia cymbispina (uña de ga­
to), con sus relucientes espinas, eran 
viejos amigos. Pasando por un hondo ca­
ñón, admiramos las raíces largas y grue­
sas del espectacular Ficus petiolaris (ama­
te amarillo) fluyendo hacia abajo en las 
altas paredes rocosas. Esta área tropical, 
templada, fue un bienvenido alivio tras 
de pasar por lugares tan secos como en 
los que habíamos estado. Unos cuantos 
km más adelante, descendiendo desde la 
cima hasta Soyapa, el río Yaqui, quizá aquí 
de unos 30 metros de anchura, nos ce­
rraba el paso. Afortunadamente había un 
pequeño chalán, de esos guiados por un 
cable y propulsados por la corriente del 
río, y después de las negociaciones de ri­
gor, el capitán del chalán nos ayudó, di­
rigiéndonos, a embarcar nuestras camio­
netas. Apenas cabían bien apretadas, con 
el frente de una de ellas y la parte tra­
sera de la otra, sobresaliendo fuera de 
la plataforma del chalán, pero en poco 
tiempo desembarcamos las camionetas en 
la otra orilla con toda felicidad. Allí nos 
esperaba para darnos la bienvenida el 
“guayacán” (Guaiacum coulteri). hermo­
so árbol de flores azules. La noche caía 
y buscábamos un lugar para acampar. 
Debimos haber perdido el “camino” en
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Fig. 35.—Mapa de los caminos principales y brechas entre Hermosillo y Chihuahua,

una vuelta estratégica, ya que pronto en 
frente de nosotros se nos apareció el le­
cho seco de un arroyo. Así es que deci­
dimos pasar allí la noche.

Temprano, a la siguiente mañana, y 
después de varios fallidos intentos —cer­
cas bloqueando nuestro camino— llega­
mos a lo que nos pareció el camino co­
rrecto. Pronto apareció, caminando en 
medio de la brecha, un campesino muy 
bien parecido que iba camino a su casa 
en Tónichi. Afortunadamente ese era tam­
bién nuestro destino, por lo que decidi­
mos llevarlo. También se interesaba en la 
flora y nos mostraba algunos de los árbo­
les y arbustos a lo largo del camino. Un 
árbol de masiva corteza grisácea y con ho­
jas muy largas, resultó ser un Ficus, pos­
teriormente identificado como F. raduli- 
na. Recogimos algunos de los pequeños 
frutos secos con la esperanza de obtener 
semillas. Antes de llegar a Tónichi ob­
servamos hermosas agrupaciones de Fou- 
quieria macdougallii, burseras y bellos 
ejemplares de Mammillaria mainae.

Después de despedirnos de nuestro co­
nocedor pasajero, de cargar gasolina y 
de adquirir algunos comestibles, salimos 
hacia Novas. La topografía consistía en 
bajadas y subidas, a través y a lo largo 

de lechos secos de los arroyos. La cac­
tácea predominante era el muy alto pitayó 
Lemaireocereus thurberi. La marca so­
bresaliente del pequeño poblado de Ona­
vas eran las ruinas de su iglesia del si­
glo XVII. En algunos de los pendientes 
cantiles de rocas que bordeaban el cami­
no, había especímenes muy grandes de 
la hemisférica Mammillaria tesopacensis, 
de cuerpo verde y espinas rojas, rectas y 
robustas. Llegamos a Novas y poco des­
pués al límite de vertientes en Nuri, don­
de otra vez llegó la hora de acampar.

El día siguiente fue un día lleno de luz 
y caluroso, pero las plantas en las laderas 
de los lomeríos eran muy interesantes. 
Había unos magníficos ejemplares de Fou- 
quieria macdougallii, una elegante Ly- 
siloma, Cassia marginata, Pachγcereus 
pecten-aboriginum, Lemaireocereus thur­
beri, Mammillaria tesopacensis y unos 
nopales arborescentes, altos, con pencas 
de color verde obscuro. Las bellísimas 
flores de Caesalpinia pulcherrima brilla­
ban con el sol. Seguimos trepando por lo­
meríos y montañas, deteniéndonos a to­
mar refrescos en el pequeño poblado de 
Santa Rosa, que una vez fuera un activo 
centro minero en una cima, a unos 1,100 
m de altitud. Unos cuantos km más ade­
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lante vimos por vez primera el Agave 
polianthiflora5 a una altitud, ahora, de 
1,725 m. Este maguey, de roseta peque­
ña se parece mucho a Agave parviflora 
que crece asociado con Mammillaria gol- 
dii9 por lo que empezamos a buscar a la 
diminuta mamilaria entre estos bellos 
agaves, pero aquí no la encontramos. Un 
poco más adelante nos detuvimos junto 
a un hermoso manantial de la montaña, 
lo que constituyó un bien apetecido re­
fresco, pues aún hacía calor, a pesar de 
que ya casi era tiempo de acampar. Esa 
fue una de las más bellas noches que pa­
samos en un hermoso llanito rodeado de 
pinos y enebros.

A la mañana siguiente, después de su­
bir sobre rocas desnudas, llegamos a una 
ancha meseta con suelo rojizo, en un oco­
tal. Un poco más adelante, ya otra vez 
en una área desértica, nos detuvimos en 
un lugar donde había plantas del com­
plejo de la Mammillaria wrightii. Una 
ladera ligeramente elevada de una loma 
estaba cubierta de algo de color rojo obs­
curo —un Sedum anual de apariencia si­
milar a S. stahlii.

Pronto el camino entró en un pinar. 
Nos detuvimos en un lugar que nos pa­
recía apropiado, y no tardamos mucho en 
encontrar la primera pequeña mamilaria 
del tipo de la Lau 777. Crecían en terreno 
pedregoso, con raíces muy superficiales, 
radiando horizontalmente de la planta, 
pues no podían penetrar más hondo. Eran 
de cuerpo más pequeño que el de Mammi­
llaria goldii y crecían en grupos, algunos 
de ellos con tan sólo unas cuantas cabe­
zas, en tanto otras, con quizá hasta unas 
20. Ahora que ya habíamos encontrado 
las primeras, hicimos varias paradas a 
intervalos frecuentes para observar cual­
quier variación aparente. Comimos en 
compañía de estas plantas, entre pinos y 
grandes peñas. En una ocasión vimos al­
gunas que aún conservaban los restos 
florales, y que seguramente habían flo­
recido apenas unos cuantos días antes. 
Hacia la tarde, vimos los primeros ma­

droños -—Arbutus mexicana— uno de los 
árboles más hermosos, con sus vistosos 
troncos lisos y pulidos de color rojo ana­
ranjado brillante, con copa grande y ex­
tendida, y atractivas hojas brillantes. 
Nuestro campamento lo hicimos en una 
mesa con bosque de encino, Pinus mocte- 
zuma y otros árboles siempre verdes. Las 
copas extendidas de los altos árboles for­
maban un dosel sobre nuestras camione­
tas.

El camino pedregoso —el peor que ja­
más hayamos recorrido en México— con­
tinuaba, requiriendo mantener un avance 
muy lento. Ranchos con casas de adobe 
unos, y más prósperos otros, aparecían 
aquí y allá a los lados y lejos del camino. 
Uno de ellos era "El Trigo”, del que su­
pimos que era propiedad de un señor de 
Arizona. En esta región encontramos 
Echinocereus tayopensis, originalmente 
descubierta por Dudley B. Gold y Her­
nando Sánchez-Mejorada durante un viaje 
al oriente de Sonora, en la primavera de 
1956. No fue sino hasta que regresamos 
a casa, cuando pudimos identificarla con 
seguridad, al ver las hermosas flores ama­
rillas de un ejemplar colectado que flore­
ció bajo cultivo.

En un claro que conducía a una for­
mación de rocas como en terrazas, encon­
tramos otra localidad de la pequeña ma­
milaria. Estas parecían tener un cuerpo 
más firme y con más espinas pectinadas 
que los ejemplares de la localidad ante­
rior, a 32 km de distancia. Este sitio era 
en realidad de lo más caluroso, sin árbo­
les ni sombra, lo que pudiese explicar el 
aspecto más tosco de estas plantas. Unos 
40 km más adelante llegamos al letrero 
que con ansia habíamos estado buscando, 
que señalaba el límite de estados entre 
Sonora y Chihuahua. Unos dos o tres km 
más adelante hicimos nuestro primer cam­
pamento en Chihuahua.

La primera población que encontramos 
en Chihuahua fue Yepachic, a unos 34 km 
al este del límite de los estados. Subiendo 
aún entre el bosque maderable, llegamos
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Fig. 36.—E chino cereus tay opensis, cerca del Rancho El Trigo, 
Sonora.

a una cima, a unos 2,380 m de altitud, 
donde había un aserradero muy grande. 
En un hermoso paraje nos detuvimos para 
hacer nuestra comida, la que se vio par­
cialmente interrumpida por el ennegrecí- 
miento del cielo, una tormenta amenazan­
te, rayos y truenos. Siguiendo adelante, 
vimos en los cantiles a los lados del cami­
no un muy bien parecido maguey de ta­
maño medio, con una roseta compacta de 
hojas verde obscuro, que resultó ser Agave 
wocomahi. Ese anochecer, mientras prepa­
rábamos la cena, empezó la lluvia, que du­
ró unas tres o cuatro horas, despejándose 
bien entrada la noche. En la mañana tar­
damos en salir algo más que lo de cos­
tumbre, pues los charcos dejados por la 
lluvia no se habían secado y el lodo ar­
cilloso podría ser un problema para ma­
nejar. Para matar el tiempo, exploramos 
las peñas muy limpias, lavadas por la llu­
via y colectamos algunas plantas para lle­
var a nuestros jardines. El panorama que 
nos presentaban las montañas era, después 
de la lluvia, aún más hermoso, y los tron­
cas coloridos de los majestuosos madro­
ños resplandecían como nunca. Descen­
diendo algo desde el poblado de Tosa- 
nochic, tuvimos a la vista el bonito valle 
del río Verde, una magnífica tierra para 

cultivos. El camino seguía descendiendo 
hasta cruzar el ancho río sobre un puente 
nuevo. En el valle nos detuvimos en las 
que resultaron ser las últimas dos locali­
dades de la pequeña mamilaria. Las plan­
tas crecían en depresiones del suelo en 
las grietas de grandes peñas graníticas y 
de rocas volcánicas bajas. En algunas de 
estas grietas, el suelo estaba húmedo y 
las plantas eran más cilindricas y parecían 
tener una espinación más robusta. Algu­
nas de las plantas apenas acababan de 
florecer, quizá tan sólo unos 2 ó 3 días 
antes. Las flores abiertas nos eludían y 
no pudimos tomar fotografías de las plan­
tas florecidas en su habitat. En una cima 
rocosa, entre los pinos, crecían unos atrac­
tivos ejemplares de Coryphantha compac­
ta. La región era tan hermosa que deci­
dimos detenernos para almorzar en el 
nuevo puente sobre el río Verde, y poder 
deleitamos con la vista del Valle. En Te- 
canachi, pudimos reabastecer nuestros tan­
ques de agua potable utilizando una bom­
ba de mano en pleno corazón de la plaza. 
Unos 50 o más niños muy guapos de la 
escuela se reunieron para ver cómo lle­
nábamos de agua los tanques de las ca­
mionetas. Después, por la tarde, el cielo 
se obscureció y nos cubrieron nubes muy 
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negras. Afortunadamente pudimos llegar 
muy pronto a un cómodo motel en Mata- 
chic, antes de que se desatara la tormenta 
con vientos fuertes y aguacero.

A la mañana siguiente salimos de Ma- 
tachic bajo una cubierta de nubes. Fue­
ra de la población, proseguimos nuestro 
viaje sobre un magnifico camino recién 
pavimentado hacia Ciudad Guerrero y La 
Junta. Después empezamos la búsqueda 
del poblado de Terrero, la localidad tipo 
de Mammillaria saboae. Una persona a 
quien encaminamos por un trecho nos 
guió a través de un arroyo más bien 
hondo, con rumbo a donde él vivía. Si­
guiendo sus instrucciones, seguimos a lo 
largo de la vía del ferrocarril, atravesando 
tierras de cultivo, hasta llegar, finalmen­
te, a Terrero. Aparentemente la población 
ha crecido, y había muchos cercados nue­
vos alrededor de casas y ranchos. Siguien­
do las direcciones que nos había dado 
Kitty Sabo hacia la localidad donde pri­
mero había encontrado esta pequeña plan­
ta, allá por el año de 1965, buscamos y 
buscamos. Sin embargo, todo fue en vano, 
y no podiendo continuar hacia Ies luga­
res más probables, debido a la nueva red 
de cercas, salimos del poblado. El campo 
era hermoso, y viajamos entre los pinos. 
Poco después encontramos a una mujer 
joven caminando a lo largo del camino. 
Nos detuvimos y platicamos con ella, des­
cribiéndole la planta que buscábamos; nos 
dijo que quizá su madre nos pudiese ayu­
dar. La invitamos a subir a la camioneta 
y pronto llegamos a una pequeña fonda 
que su madre operaba. Al mostrarle una 
de las pequeñas marañarías "Lau 777”. 
que habíamos recogido antes, ella se acor­
dó haber visto algo semejante. La joven 
dama nos guió al campo, hacia una zona 
de terrazas rocosas, aún dentro del bos­
que de pino. Así empezamos a buscar en 
las depresiones del terreno, en las grietas 
de las peñas y no tardamos mucho en lo­
calizar el primer ejemplar de Mammillaria 
saboae. Después de fotografiar la zona y 
las plantas, algunas con sus flores ya mar­

chitas, y tras de recolectar unos cuantos 
ejemplares, regresamos para dejar a la 
joven en su rancho. El camino continuaba 
por un cañón con cantiles verticales le­
vantándose a cada lado de nosotros; esta­
ba nublado y fresco. Observamos muchas 
plantas interesantes creciendo en los can­
tiles o en terrenos nivelados entre ellos, 
tales como una especie de Amaryllis de 
flor amarilla, y ejemplares en floración de 
Echinocereus polyacanthus y Coryphantha 
compacta. Pronto llegó la hora de acam­
par. Nuevamente nos encontrábamos entre 
excelsos pinos, heléchos verdes y sedums 
que crecían en las rocas. Por la tarde em­
pezó la lluvia.

A la mañana siguiente, aún subiendo, 
todo a nuestro alrededor estaba lleno de 
Echinocereus polycanthus cuyas hermosas 
flores de un intenso tono de rojo, empe­
zaron a abrir conforme avanzaba la ma­
ñana. Nuevamente aparecieron los majes­
tuosos madroños. Cruzamos la pequeña po­
blación de Luciano con sus inmensas for­
maciones rocosas. Las grandes cuevas de 
las rocas ahora sirven de refugio para el 
ganado, pues sus antiguos moradores, los 
indígenas, hace ya tiempo que se cambia­
ron a casas de troncos. Un poco más ade­
lante, seis vecinos de la localidad busca­
ban transporte para ir a trabajar en los 
campos madereros de San Juanito, unos 
16 km más adelante, que no sé ni cómo 
pudimos acomodar en las camionetas. Con­
forme nos acercábamos al bullicioso cen­
tro ferrocarrilero vimos varios enormes 
montones de aserrín incendiados. Después 
de dejar a nuestros pasajeros podíamos ver 
la nueva carretera asfaltada que viene de 
Creel. En esta región hay muchos nue­
vos caminos asfaltados que facilitan a los 
turistas visitar la fabulosa Barranca del 
Cobre. Pronto nos encontrábamos en esta 
carretera que resultó ser una serie con­
tinua de desviaciones. Hicimos frecuentes 
paradas revisando las terrazas de rocas, en 
busca de la pequeña mamilaria, pero fue 
en vano. Mientras tomábamos nuestra co­
mida, durante una de estas paradas, toma- 
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mos una decisión unánime —nos gustaría 
regresar a la costa occidental por el Ierro- 
carril Chihuahua-Pacífico. Desde hacía ya 
mucho tiempo atrás, teníamos muchos de­
seos de realizar este viaje en tren a través 
de las montañas, pero nunca habamos teni­
do tan cercana como ahora, la oportuni­
dad de hacerlo. Por lo pronto, ya estába­
mos cansados de manejar por caminos ma­
los y nos esperaban cientos de kilómetros 
por tortuosos caminos, y debido al alto cos­
to del combustible y a nuestro atraso cau­
sado por nuestro lento avance, nos decidie­
ron averiguar sobre esta posibilidad en 
cuanto llegásemos a Creel. Cerca del medio 
día llegamos a esa ciudad, el punto más 
lejano de nuestro viaje. Había leña por 
aquí, leña por allá, leña en todos lados, 
pues la principal actividad de este centro 
Helero es la actividad maderera realizada 
principalmente por la Compaña Celulosa 
de Chihuahua. Casi todas las calles de la 
ciudad estaban completamente levantadas 
en preparación para una próxima insta­
lación de drenaje. Nos dirigimos derecho 
a la estación para averiguar las posibilida­
des de nuestro pasaje y habiendo averigua­
do que sí era posible, nos indicaron que 
volviésemos el domingo. Esto nos dio una 
magnífica portunidad de hacer un viaje de 
2 días y medio a la Barranca del Cobre.

Muy temprano, el viernes por la maña­
na salimos sobre el nuevo camino pavimen­
tado que sigue al sur de Creel, pasando la 
zona recreativa del lago Arareco y un ex­
tenso campo experimental de agricultura. 
Pronto estábamos sobre un tipo muy fa­
miliar de camino estrecho que serpenteaba 
en la montaña en tierra de los tarahuma­
ras. Los vimos dedicados a sus quehaceres 
diarios —arreando grupos de burros sobre­
cargados, pastoreando cabras y cargando 
inmensas vigas de ocote.

Desde las muchas curvas del camino po­
díamos gozar del magnífico panorama de 
la barranca del Cobre, formada por el río 
Urique y sus tributarios. La profundidad 
y extensión de los cañones era vertiginosa. 
Algunas de las plantas observadas fueron 

Coryphant/ia compacta, Echinocereus gen- 
tryi, E. poly acanthus y Echeveria craigii.

El sábado descendimos al cañón de Ba- 
topilas hasta La Bufa, una bajada de más 
de 1,200 m en menos de 13 km. La flora 
cambió del pinar en la parte alta del ca­
ñón a los enormes amates que crecen en 
el fondo de la barranca junto al lecho del 
río. Algunas cactáceas observadas en el 
descenso fueron Pachycereus pecten-abori- 
ginum, Lemaireocereus thurberi, Mammi­
llaria craigii, Fero cactus pottsii. Volvien­
do hacia el norte, nos deleitamos con nue­
vas vistas de los fabulosos cañones. Unos 
cuantos kilómetros antes de Creel hicimos 
nuestro último campamento bajo los pi­
nos.

Con toda calma regresamos a Creel y 
fuimos a ver al jefe de la estación para 
hacer los arreglos necesarios de nuestro 
viaje en tren. Aun cuando ya la platafor­
ma que debía llevar nuestras camionetas 
estaba en la estación, se nos dijo que no 
saldríamos sino hasta el lunes algo tarde, 
por lo que pasamos la noche en un hotel.

El lunes por la mañana, muy temprano, 
nos encontramos en los andenes de carga 
con los trabajadores que deberían embar­
car nuestras camionetas. Adquirimos la 
madera, clavos, alambres y reatas necesa­
rias para asegurar los vehículos a la pla­
taforma, y después de subirlos, prosiguió 
el trabajo de amarre. Después de muchas 
maniobras, nuestro carro plataforma al fin 
quedó enganchado al tren carguero. No 
había carros de pasajeros.

Salimos de la estación cerca de las 20 
horas. Aunque la noche nos envolvía, a 
una altitud de 2,400 m, la luna pronto 
iluminó el terreno. Podíamos ver mucho 
del panorama —montañas, flora y caseríos 
cercanos a la vía.

Había espacio suficiente entre las dos 
camionetas para acomodar nuestras sillas 
de campaña, así es de que al día siguien­
te pudimos cómodamente gozar de las es­
pectaculares vistas del cañón bajo la bri­
llante luz de la mañana. Conforme avan­
zábamos entre las montañas pudimos re­
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conocer algunas plantas, como una Plu­
meria de flores blancas, Ipomea acumi­
nata9 enormes Bursera de troncos con cor- 
teza plateada, amates con sus masivas raí­
ces creciendo sobre las rocas, la Ceiba, 
algodonera, platyopuntias, agaves, Lemai- 
reocereus montanus, Pachγcereus pecten- 
aboriginum, Erythrina y Acacia cymbis- 
pina. Hacia el medio día hacía mucho 
calor y el ambiente se volvía húmedo con­
forme seguíamos en rápido descenso. La 
estación seca se hacía aparente; pasamos 
a través de una selva espinosa, pero aún 
estaba seca y sin hojas, sin que se advir­
tiera ninguna de las enredaderas que tre­
pan por arboles y arbustos durante la es­
tación de lluvias. Después de atravesar 
la fértil zona agrícola de San Blas, llega­
mos a Los Mochis, al nivel del mar -—el 
fin del más maravilloso viaje en tren que 
nunca olvidaremos.

-------- oOo--------

CONDENSED ENGLISH VERSION
An article in one of our national magazines 

telling of a “New Challenge for Backroad Ex­
plorers East of Hermosillo” served as an in­
centive (not that one was needed) for a field 
trip. Two campers were used and the travellers 
were Ed and Betty Gay? Ted Taylor and yours 
truly. The unexplored country in the rough 
terrain of the states of Sonora and Chihuahua, 
Mexico, promised much interest for nature 
lovers and plant lovers, in particular. A warn­
ing was given that only travelers with four 
wheel drive should attempt the complete 450 
miles between Hermosillo and Chihuahua. So 
with this information at hand, we left South 
ern California in our two trusty campers and 
entered Sonora via Nogales, May 1974.

Our own particular goal was to visit the 
location of the recently publicized iiLau 777, a 
new form of the Mammillaria saboae-goldii-the- 
τesae complex” (Cact. Succ. Journ. Am. 46: 
134. 1974), the area of Mamillaria saboae and 
to explore areas in between which might yield 
similar plants and or extend their range.

Preparatory to the challenge of locating these 
small plants, we revisited the habitat area of 
Mammillaria goldii in the mountainous area of 
Nacczari, Sonora. Construction and reconstruc­
tion of the highway has done much to obliter­
ate the original hills on which Dudley Gold 
first discovered this plant. The few plants 

which we saw, in association with Agave par- 
υiflora were very dry and pulled down into 
the ground.

We made our way to the southwest to Her­
mosillo through the small mountain towns of 
Cumpas, Moctezuma, LI res. State Highway 16 
heads out east from Hermosillo, at first a most 
respectable road, then starts to climb into the 
foothills through small towns and villages soon 
losing its smooth finish and deteriorating into 
back country roads and trails. Mucho of the 
way was even “rougher” than the old “Numero 
Lino" of Baja California. A severe freeze ap­
proximately three years ago had left many 
dead trees, some standing and some fallen, 
which gave a very eerie appearance to this area. 
We proceeded through mountains and narrow 
canyons. Mammillaria miegiana and Mammillaria 
oliviae were growing among the rocks to the 
sides of the roads. The woody vine Mascagnia 
macroptera climbed through the shrubs and trees 
and was in bloom —a green “sweet-pea” type. 
There were thorny Hechtias. Exogoniuτn brac­
teatum of the Morning Glory family with its 
small pink flowers and Acacia cymbispina 
(Boatthorn acacia) with its glistening thorns, 
were old friends. Passing through a deep canyon, 
the long, heavy white roots of the spectacular 
Ficus petiolaris flowed down the high rocky 
sides. This tropic, cool area was a welcome 
relief from the very dry locations through 
which we had passed. Within a very few miles, 
dropping over the summit at Soyapa proper, 
the Rio Yaqui, perhaps 100 feet in width at 
this point, barred our way. Fortunately, there 
was a small, cable-guided vehicle ferry pro­
pelled by the river’s current. On the other side 
we were greated by the beautiful purple flower­
ing shrub of small tree —Guaiacum coulteri 
(Caltrops family). Darkness was on its way so 
we decided to stop for the night.

Early the next morning after two or three 
false starts corral gates barring our way, we 
reached what we felt was the right road. Be­
fore reaching Toni chi we saw fine stands of 
Fouquieria macdougallii9 burseras, and beautiful 
specimens of Mammillaria mainae.

After taking on gasoline and some groceries, 
we headed toward Movas. The topography was 
up and down, through and along side of dry 
stream beds. The cactus was the very Lemai- 
reocereus thurberi. The landmark in the small 
village of O navas was the ruins of the 17th 
Century Cathedral. In some of the steep rocky 
cliffs bordering the road were large specimens 
of the hemispherical Mammillaria tesopacensis, 
with their green body and straight robust red 
mines. Movas was reached and shortly there­
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after the Division at Nuri where it was again 
campt time.

The next day was bright and hot but plants 
on the hillsides were interesting. There were 
fine specimens oi Fouquieria macdougallii, a 
graceful Lyslloma, Cassia marginata, Pachγce- 
reus pecten-aboriginum, Lemaireo cereus thur- 
beri, Mammillaria tesopacensis and tall arbor­
escent large dark-green padded Opuntias. The 
beautiful blooms or Caesalpinia pulcherrima 
shown in the sunlight. We continued climbing 
in the foot-hills and mountains, stoping in the 
small village of Santa Rosa, for reιrescos. This 
was at the summit of 3,600. A few miles fur­
ther on we had our first sighting of Agave 
polianttιiflora, altitude now 5,000 . This small 
rosette Agave looks very much like A. parvi∣lora 
which grows in association with Mammillaria 
goldii. So we started looking for the small 
Mammillaria —our goal— among these beauti­
ful Agaves, but we did not find them here. This 
was one of the most beautiful nights in a lovely 
little glen among the pines and junipers.

The next morning again in the dry desert area, 
we stopped where there were plants of the 
Mammillaria ιvrightii complex. A slight rising 
hillside was covered dark red-an annual Se­
dum, looking similar to S. stahlii. Soon we 
looked down into the valley and there was Yecora. 
The unimproved road which wandered through 
town continued right through a flowing river 
where the women of the village were washing. 
The banks of the river were spread with color­
ful clothing. Soon the road started into the 
pines. At a likely looking location, we stopped 
and it was not long until we found our first 
little Mammillaria of the type of Lau 777. 
They were growing in rocky soil. They were 
smaller than the plant body of Mammillaria 
goldii and grew in clusters, some with just a 
few but others perhaps with twenty heads. 
Now that we had found our first one, we made 
several other stops at frequent intervals to 
check on any noticeable changes. Toward even­
ing we saw our first Madrones -—Arbustus me­
xicana— one of the most beautiful trees with 
the striking bright orange red, smooth, po­
lished trunk and large spreading tops and fine 
shiny leaves. Our campsite was a tableland like 
area forested with black oak, Moctezuma Pine 
and other evergreens.

The bald rocky roads —the worst we had ever- 
travelled in Mexico— continued requering 
us to maintain a very slow pace. In this area 
we encountered Echinocereus taγopensis. On a 
clearing which led to low terrace like rocks 
we found another location of the small Mammi­
llaria —these appeared to have a firmer body 

with more pectinate spines than our last loca­
tion, now some 20 miles behind us. This present 
site was in the hottest of areas, with no trees 
and shade —which might have accounted for 
these more rugged-appearing plants. Some 25 
miles ahead we came to a sign for which we 
had been watching —“Sonora-Chihuahua Li­
mite de los Estados”. A couple oí miles fur­
ther on, we made our first camp in Chihuahua, 
on this trip.

The first village in Chihuahua on the road 
was Yepachic some 15 miles east of the in­
terstate boundary. Driving on, we noticed a 
neat looking Agave on the chffs,ide. This dark 
green, medium size, compact rosette-type proved 
to be Agave wocomahi. While preparing dinner 
that evening, the rain started, lasting three or 
four hours, clearing off during the night.

The mountain landscapes were even more 
beautiful following the rain and the colorful 
trunks of the majestic Madrones more spar­
kling than ever. Descending somewhat from 
the village of Tosanochic, we looked into the 
beautiful Rio Verde Valley, a fine agricultural 
area. In the valley we stopped at what proved 
to be the last two location for the small Mammi­
llaria. The plants were growing in soil de­
pressions in crevices of large granite and low 
volcanic rocks. In some of these crevices, the 
soil was wet and the plants were more cy­
lindrical and looked to be more heavily spined. 
Some of these plants also had just recently 
bloomed, perhaps only 2-3 days before. The 
open blooms eluded us and we were unable to 
photograph the flowers in their native habitat. 
On a rocky summit in the pines grew fine 
plants of Coryphantha compacta. The area was 
so beautiful that at the new bridge over the 
Rio Verde we decided on a lunch stop so we 
could more fully enjoy the valley, the river 
and the mountains in the background. Later in 
the afternoon the skies became very dark and 
black clouds appeared overhead. Fortunately, we 
were able to check in at a comfortable Motel 
at Metachic shortly before the storm with very 
high winds and rain arrived.

We left Matachic the next morning under 
a high cloud cover. Outside of the village 
limits, we proceeded on fine new pavement 
and sped on through Ciudad Guerrero and La 
Junta. Then began our search for the village 
of Terrero, habitat of Mammillaria saboae. 
There appeared to be much new growth in 
houses and newly fenced areas around ranches. 
Following Kitty Sabo’s directions of where she 
first found this little plant in 1965, we search­
ed and searched, However, we met with no suc­
cess and not being able to proceed to the most 
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likely looking area right in Terrero because of 
these new chain link fences, we proceeded out of 
town. A few miles away a young woman was walk­
ing along the road. We stopped and chatted with 
her and described the plant for which we 
were looking. She said that her mother might 
be able to help us. We invited her to ride 
with us and we came to a small cafe which 
her mother operated. On showing her one of 
the small Mammillaria species Lau 777 we 
had collected earlier, she recalled where there 
were some that looked like these. The young 
lady guided us into the country, to an area 
of rocky terraces, still in the pines. So we 
started searching in the soil depressions in the 
crevices of the rocks and it was not long until 
the first Mammillaria saboae was located. After 
photographing the area and the plants, some 
with their spent flowers, and collecting a few, 
we returned to the road and took the young 
lady on to her own ranch. We noticed several 
interesting plants on the sides of this cliffs and 
in level areas between them, such as a dark- 
red flowered Amaryllis species, flowering Echi- 
noceτeus polyacanthus and Coryphantha compacta. 
Soon it was camp time. Again we were among 
the lofty pines, green ferns and in among the 
rocks were Sedums.

Still climbing the next morning, all around 
were numerous Echinocereus polyacanthus and 
as the morning progressed, the beautiful bright 
red flowers were opening. The majestic Ma­
dronos again appeared. We drove through the 
small old village of Luciano with its huge 
rock formations. There is much new pavement 
in this area which is making it easier for the 
tourists to visit the magnificent Barranca de 
Cobre. Soon we were on one of this highways 
but it proved to be one detour after another. 
We stopped frequently still checking rock ter­
races for the small Mammillari as, but to no 
avail. While having lunch at one of these 
stops, the four of us made an unanimous de­
cision —we would like to return to the West 
Coast by “El Ferrocarril Chihuahua al Pacifi­
co”. So we decided to see about passage as 
soon as we arrived in Creel. We headed straight 
for the railway station to see about arrange­
ments for our passage to Los Mochis. We were 
told that this would be possible and to come 
back on Sunday afternoon. That gave us the 
excellent opportunity for a 2½ day trip into 
the Barrancas de Cobre.

Early Friday morning we started out on the 
new paved road which continued south of Creel, 
past the recreational area of Lake Arareco and 
an extensive agricultural experiment station. Soon 
we were on the familiar type of single track, wind­

ing mountain road in the land of the Tarahu­
mara Indians. We saw them going about their 
daily work of driving heavily-laden burros, herd­
ing their goats and hauling pine poles. From 
many turnoffs on the road we were able to 
see the magnificent vistas of the Barrancas de 
Cobre formed by the Rio Urique and its trib­
utaries. The depths and expanse of the Canyons 
were staggering. Some of the plants seen were 
Coryphantha compacta, Echinocereus gentry, E. 
polyacanthus and Echeveria craigii.

Saturday we descended into Batopilas Canyon 
to La Bufa, dropping some 4,000 feet or more 
in eight miles or less. Flora changed from the 
pines at the top of the canyon to the massive 
tigs on the river banks below. Cacti seen in 
this descent were Pachycereus pecten-aborigi- 
num, Lemaiτeoceτeus thurberi, Mammillaria cτai- 
gii, Ferocactus pottsii. Returning to the North 
we enjoyed new vistas of the fabulous canyons 
A few miles before Creel we spent our last 
campsite under the pines.

We leisurely returned to Creel and reported 
to the railway station manager to make arrange­
ments for our passage to Los Mochis. We were 
told that we would not be on our way until 
sometime late Monday. So we stayed overnight 
at one of the hotels.

Early Monday morning, laborers met us at 
the dock. The campers were driven on the 
flatcar and work proceeded on securing them 
to the flatcar bed. Following much switching 
and maneuvering of cars, our car was tied into 
the all-freight train. There were no passenger 
cars. We pulled out of the station at about 
8:00 P. M. Although night was upon us, at 
7,900,, the full moon took over. We were able 
to see much scenery —flora, mountains and vil­
lages close to the tracks.

There was space between our two campers 
to set up our camp chairs so we were able to 
comfortably enjoy the spectacular canyon vistas 
of the early morning. As we travelled through 
the mountains, we recognized white blooming 
Plumeria. Ipomea acuminata huge silvery- 
barked Burseras, Ficus with massive roots grow­
ing down over the rocks, the cottony Ceiba. 
Platyopuntias, Agaves, Cereus montanus, Pachy­
cereus pecten-aboriginum, Erythrina and Acacia 
cymbispina. Around 3:00 P.M. after having 
passed through the fertile agricultural area of 
San Blas, we arrived at Los Mochis, sea level 
—the end of a most wonderful train ride we 
shall always remember.

The “Sonora-Chihuahua Back Roads” which 
we travelled unveiled many delightful expe­
riences and hope that we will soon return.
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La Grana o Cochinilla del Nopal Usada Como 
Colorante Desde el México Antiguo 

Hasta Nuestros Días
Raúl MacGregor Loaeza 

Instituto de Biología, UNAM

Resumen

En este trabajo se hacen consideraciones his­
tóricas sobre el uso de la cochinilla del nopal 
como colorante, y sobre la identificación y taxo­
nomía del insecto que la produce.

Un hecho que llamó la atención de los 
españoles cuando llegaron a la Gran Te- 
noohtitlan en la parte central de México 
(hacia 1518), fue la utilización de un co­
lorante que aparentemente era producido 
por los nopales del país (Opuntia spp) y 
que mezclado con otras substancias daba 
diferentes tonos, desde el violeta hasta el 
rojo y el azul-gris.

Varios años tuvieron que pasar para re­
conocer a este producto conocido como "no- 
palnocheztli” por los mexicas y como "gra­
na" por los españoles, como un animal, y 
concretamente como un insecto, pues se 
creía que era un secreción de esas plantas 
(Fig. 37). No fue sino hasta 1666 cuando 
se demostró que era un insecto (Blan­
chard, 1883). Antes de la llegada de los 
españoles, los nativos de México conocían 
la existencia de dos tipos de cochinillas, 
aquella que produce la "grana fina" y 
otra que produce la "grana silvestre".

Numerosos trabajos se han escrito acer­
ca de la "grana" desde diferentes puntos 
de vista: el antropólogo habla del uso que 
hacían de ella los antiguos pobladores de 
México; el entomólogo sobre las especies 
involucradas y su distribución en el mun­
do; y los historiadores y sociólogos del 
papel que jugó y sigue jugando en la eco­
nomía regional de varios países.

En este artículo vamos a hablar sobre 
situaciones que a menudo se repiten cuan­
do alguien comienza a tratar de este in­
secto, el productor de la grana.

Primeramente, varios autores continúan 
llamándolo Coccus cacti Linneo (Dahl­
gren, 1963, Gutiérrez Cirios, 1972), pen­
sando que la descripción hecha por el na­
turalista sueco correspondía a este insec­
to, pero Cockerell (1899), estudiando al­
gunos trabajos de Linneo sobre la cochi­
nilla, dice: "... El insecto descrito como 
Coccus cacti por Linneo (Systema Na­
ture, ed. X, p. 457) que él recibió de 
Daniel Rolander, es un monoflébido, co­
mo puede fácilmente verse al consultar 
las figuras de De Geer, dibujadas de ejem­
plares de la misma procedencia. La des­
cripción de Linneo es lo suficientemente 
completa como para mostrar que su in­
secto no era la cochinilla del nopal". En 
la actualidad Coccus cacti Linneo es un 
cóccido perteneciente a la subfamilia Mo- 
nophlebinae (Margarodidae) y al género 
Protortonia (Morrison, 1928).

La descripción de Burmeister (1839) 
pertenece a la verdadera cochinilla, como 
lo señala Cockerell, en su mismo artículo, 
pero él nunca conoció el trabajo del 
coccidólogo italiano Costa, publicado en 
1835, y en el cual describe a la cochinilla 
del nopal bajo el nombre de Dactylopius 
coccus.

Existen otras tres especies de Dactylo­
pius. Todas ellas producen grana, aun 
cuando de calidad diferente; ellas son:
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Fig. 37.—La grana fina, Dactilopius coccus 
Costa, sobre Opuntia sp,

Dactylopius indicus Green, la más común 
y la mejor conocida como productora de 
grana silvestre; Dactylopius confusus 
(Cockerell) y D. tomentosus (Lamarck),

Dos hechos hacen pensar que Dactylo­
pius coccus Costa fue y sigue siendo la 
cochinilla original: el primero se refiere 
a que la hembra es de mayor talla (un 
poco más de cinco milímetros) que las 
otras especies (dos mm), teniendo ello 
una relación directa con la cantidad de 
material colorante que se obtiene de ella; 
y segundo, la falta de “tomentum” o cera 
algodonosa que cubre al cuerpo, la cual 
existe en las otras especies, facultad que 
facilita su cría e industrialización. Am­
bos caracteres hacen de esta especie la ade­
cuada para la explotación de la grana.

Un aspecto de gran importancia es el 
establecer el origen de esta especie en 
América, y que se encuenta ahora distri­
buida en todo el mundo.

La grana fue explotada en las Islas Ca­
narias y el sur de España durante el 
tiempo en que México perteneció a la 
Corona Española; también conocemos có­

mo fue llevada a Brasil y Argentina, y 
de ahí a la India. De cualquier manera, 
México y Perú comparten el uso de la 
grana desde los siglos X y XII. En Me­
xico las culturas tolteca y teotihuacana co­
nocieron a la grana y le dieron diferentes 
usos, por ejemplo: para teñir sus telas, 
para pintar esculturas y edificios públicos 
y religiosos, y colorear panes ceremonia­
les. También fue usada para pintar códi­
ces y murales (Tlalocan). En Perú fue la 
cultura pre-incaica de Naracas donde Ai- 
den Mason (1957) reconoció el uso de 
la grana para teñir telas (él menciona 
la especie Coccus cacti, ahora Dactylopius 
coccus Costa).

La información que tenemos de los có­
dices sobre el proceso de explotación y 
uso de la grana, se muestra en el Códice 
Florentino (1569) donde pueden verse 
tres escenas: la primera de ellas muestra 
un nopal cubierto con la cochinilla (Fig. 
38) ; la segunda ilustra el momento de co­
lectarla y el secado de la misma y a un 
tlacuilo pintado (Fig. 39) ; y la tercera 
representa cómo era vendida la cochinilla 
en el mercado, en forma de pequeños pa­
nes circulares (Fig. 40).
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Debemos mencionar que en México la 
principal región productora de la verda­
dera grana fina era la Alta Mixteca en el 
Estado de Oaxaca y en los alrededores de 
la Ciudad de Oaxaca y Nochiztlán (lugar 
donde se produce la grana, en lengua 
náhuatl). Las otras tres especies se pue­
den encontrar en cualquier parte como 
formas silvestres, pero más frecuentemente 
D. indicus.

Siempre hemos tenido una cierta duda 
acerca de la existencia de la verdadera 
grana. Dactγlopius coccus, en los países 
productores del colorante: tenemos mate­
rial de México, Perú y Portugal, que co­
rresponde a esta especie; pero ¿qué ocurre 
en la India, por ejemplo, donde conoce­
mos el uso extensivo que han hecho de la 
cochinilla del nopal? Sabemos por los tra­
bajos de Green (1912) que D. indicus 
existe en toda la India predominando so­
bre D. coccus. Hay una nota interesante 
de un autor anónimo (1882) que dice: 
"los criaderos de la grana silvestre han 
encontrado que cuando los insectos son 
mantenidos en nopales dentro de huertas, 
alcanzan un tamaño tan grande como la 
especie que produce la grana fina, y tan 
pronto como comienza a reproducirse pier­
de parte de su cubierta algodonosa”.

Otro tema interesante que deseamos 
presentar está relacionado con las causas 
que produjeron la extinción de la grana 
en México, o al menos dar una lista de 
algunas de ellas y empezar a especular, 
decidiendo cuál fue la más determinante, 
o probablemente alguna interrelación de 
varias de ellas:

1) Brand (1966) da algunas razones. Di­
ce que la declinación de la región de 
Tlaxcala-Puebla fue debida a la excesi­
va explotación por los productores in­
dígenas: ellos trabajaron la cochinilla 
de tal modo que las nopaleras llegaron 
a agotarse, y no hubo oportunidad de 
que se recuperaran. Tampoco realiza­
ron trabajos para renovar las nopaleras.

Fig. 38.—La grana o cochinilla del nopal 
(Códice Florentino).

2) Reducción de las poblaciones indígenas 
debida a algunas plagas y enfermeda­
des.

3) Un hecho muy importante: la pobre 
calidad del producto debido a la adul­
teración por los productores e interme­
diarios, deseando obtener mayores be­
neficios; esto condujo a la pérdida de 
valor de la grana mexicana.

4) Un hecho común fue la competencia 
con la Corona Española, debido a que 
la explotación en las Islas Canarias era 
magnífica, por lo que las nopaleras en 
la región de la Mixteca fueron destrui­
das.

5) La aparición de los colorantes sintéti­
cos hacia los años 1854/1884 hicieron 
a la cochinilla del nopal un tremendo 
reto, así que la declinación del uso de 
la cochinilla empezó.

6) Es posible que ocurriera la substitu­
ción de nopaleras por la introducción 
de cultivos de subsistencia, como lo es 
el maíz; la necesidad de la gente de ob­
tener alimento, eliminó áreas que tra­
dicionalmente estaban cubiertas per no­
paleras, y por lo tanto fue eliminada 
al mismo tiempo la grana.

7) Alrededor de los años de 1910, 1930 
y 1940, Guatemala y Perú, junto con 
las Islas Canarias y Argelia, cubrieron 
el mercado de la grana en Europa, de-
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Fig. 39.—Explotación y utilización de la grana 
por un tlacuilo (Código Florentino).

jando al producto mexicano muy lejos 
de ser solicitado, a pesar del hecho de 
que siempre mostró mejor calidad.

8) Algunos autores piensan que ocurrió 
una especie de substitución o introduc­
ción de nuevas especes o variedades de 
Opuntia9 eliminando aquellas buenas 
para la cría de la cochinilla; algunas 
de los nuevas variedades producían 
tunas de alta calidad comercial, y por 
lo tanto de un alto valor en el merca­
do. Si uno visita el área de Nochiz- 
tlán en la actualidad, puede ver que 
la mayoría de las especies de Opuntia 
son aquellas que producen frutos de 
alta calidad.

9) Piña (1974) reconoce que la explota­
ción intensiva y extensiva propició el 
desarrollo de algunas plagas sobre los 
nopales o sobre el insecto mismo, y de 
ahí la declinación de la producción 
de la grana.

Las hospederas habituales de la cochi­
nilla son diferentes especies de Opuntia 
(al menos cinco especies) y Nopalea (Fig. 
41), pero fue sorpresivo el encontrar un 
registro en los archivos de la Colección 
Nacional de Cóccidos del Museo Nacional 
de los Estados Unidos de Norteamérica, 
de Dactylopius coccus colectado sobre 
Grusonia cereiformis (— bradtianus) 
y de Dactylopius confusus sobre Cereus 

versicolor. El material está registrado co­
mo proveniente de México y sería muy 
interesante confirmar la veracidad de las 
identificaciones, no solamente de las es­
pecies de Dactylopius9 sino también de las 
plantas hospederas.

Además de los usos ya antes mencio­
nados en el Antiguo México, podemos leer 
a Wrigth (1963) que dice: “...Es un 
gran cordial, sudorífico, aleximórfico y fe­
brífugo. Las casacas rojas de la infantería 
británica dependían de la grana mexicana 
para su teñido’. . hasta la aparición de los 
colorantes sintéticos. En nuestros días es 
un colorante para Textiles, industria de 
la alimentación, cosméticos, fármacos, aná­
lisis químicos, teñido de preparaciones 
microscópicas y en la preparación de 
acuarelas para pintores...”

En la actualidad el Gobierno ha esta­
blecido un programa en el Estado de Oa­
xaca para la cría de la cochinilla de la 
grana el cual ha sido un éxito y ello per­
mitirá cubrir los requerimientos de los 
tejedores nativos que producen alfombras 
y tapetes ahora con dibujos modernos y al 
mismo tiempo reducir la importación del 
Perú que alcanza precios sumamente altos.
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ENGLISH VERSION
One of the things that attracted the attention 

of the Spaniards when they reached the Gran 
Tenochtitlan in the central part of Mexico 
(about 1518) was the use of a dye produced 
on the native opuntias which, mixed with other 
substances, produced different tones, from violet 
to red and blue-gray. Years were to pass be­
fore this produce, known as "nopalnocheztli” 
by the natives and "grana" by the Spaniards, 
was recognized as an animal, concretely an 
insect, for it had been believed that it was a 
plant secretion (Fig. 37). Not until 1,666 was 
it proved that it was an insect. Before the ar­
rival of the Spaniards the natives of Mexico 
knew two types of cochineal, one which pro­
duced the "grana fina” (fine dye) and the 
other which produced a wild dye.

Numerous articles have been written regard­
ing the dye from different viewpoints: the 

anthropologist speaks of its use by the ancient 
inhabitants of Mexico; the entomologist on the 
species involved and their distribution; and 
historians and sociologists of the part it played 
in the regional economy of different countries.

This article takes up various aspects which 
are treated when the dye producing insect is 
discussed.

Some authors continue to call the insect 
Coccus cacti L. thinking that the description 
made by the Swedish naturalist corresponded 
to it, but it has been proved that this was not 
the cochineal which belongs to the genus Dac- 
tγlopius, especially D. coccus. There are also 
three other species of Dactylopius, all produc­
ing dye but of inferior quality. There are: D. 
indicus, the commonest and best known pro­
ducer of the wild dye; D. confusus and D. to- 
mentosus. Two facts indicate that D. coccus 
was the original cochineal, first that the female 
is larger than in the other species (a little 
over 5 mm, compared to 2 mm) this relating 
directly to the amount of dye produced, and 
second the lack of "tomentum” or cottony wax 
covering the body, facilitating cultivation and 
production. Thus this species is the one ade­
quate for the production of dye.

Of great importance is to establish the origin 
of this species in America, now distributed all 
over the world. The dye was produced in the 
Canary Islands and in southern Spain during 
the time Mexico belonged to Spain; it is also 
known that it was taken to Brasil and Argen­
tina, and from there to India. In any case 
Mexico and Peru shared the use of the dye 
from the X to XII centuries. In Mexico the 
Toltec and Teotihuacan cultures knew the dye 
and made different uses of it. such as to dye 
cloth, to paint sculptures and public and re­
ligious buildings, and to color ceremonial cakes. 
It was also used to paint codices and murals.
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Fig. 41.—Nopalea atacada por la grana silves­
tre, Dactilopius indicas Green.

In Peru the dye was used to color cloth in 
pre-Inca times.

The preparation and use of the dye is shown 
in the Florentine Codex (1560) where three 
scenes appear: the first shows an opuntia 
covered with cochineal (Fig. 38) ; the second 
illustrates the collection and drying of same 
(Fig. 39) ; the third shows the cochineal being 
sold in the market in the form of small circular 
cakes (Fig. 40).

The principal region where the true fine dye 
was produced was the Alta Mixteca in the state 
of Oaxaca, and the area around the city of 
Oaxaca and Nochixtlan, the latter name mean­
ing place where dye is produced. Other species 
may be found anywhere wild, the commonest 
being Dactylopius indica. There is doubt as to 
the existence of D. coccus in other producing 
countries. Material from Mexico corresponds to 
this species but of India, for example, little is 
known, but D. indicas appears to predominate 
over D. coccus. An interesting note of an un­
known author states: “cultivators of wild dye 
have found that when the insects are kept on 

opuntias inside orchards they become as large 
as the species which produces the fine dye and 
as soon as they commence to reproduce them­
selves they lose part of the cottony covering”.

Another interesting subject is that relative to 
the causes bringing about the extinction of the 
dye in Mexico. A list of them is given and 
speculation can be made as to which the de­
terminant one was; probably a number of them 
together.

1. Brand (1966) says that the decline in 
the Tlaxcala-Puebla region was due to excessive 
exploitation: cochineal was worked to such ex­
tent that the plants became exhausted and had 
no opportunity to recuperate, nor was effort 
made to renew the plants.

2. Reduction of indigenous populations due 
to plagues and diseases.

3. Poor quality of the produce due to adul­
teration by producers and intermediaries desir­
ing to obtain greater profits; this resulted in 
loss of value of the Mexican dye.

4. Competition with the Spanish Crown, due 
to exploitation in the Canary Islands, for which 
reason opuntias in the Mixteca region were 
destroyed.

5. The appearance of synthetic dyes in the 
years 1854-1884 gave the cochineal tremendous 
competition, resulting in a decline of the use 
of cochineal.

6. It is possible that the opuntia plants were 
replaced with food plants, such as corn: the 
need for food may have eliminated areas for­
merly covered by opuntias, thereby ending the 
production of dye.

7. About the years 1910, 1930 and 1940, 
Guatemala and Peru, together with the Canary 
Islands and Algeria, flooded the dye market in 
Europe, shutting out the Mexican produce even 
though it had been of better quality.

8. Some believe there was a substitution or 
introduction of new species or varieties of 
opuntia, eliminating those apt for raising co­
chineal and planting those producing fruit of 
high commercial quality and therefore of 
greater value on the market. Visiting Nochix- 
tlaπ at the present time one can see that most 
of the opuntia plants are those which produce 
high quality fruit.

9. Piña ∩974) recognized that intensive 
exploitation facilitated the introduction of pests 
on the plants or on the insect itself, thus caus­
ing a decline in the production of dye.

The habitual hosts of the cochineal are 
various species of Opuntia (at least five) and 
Nopalea (Fig. 41), but it was a surprise to 
find in the National Museum of the United 
States specimens of Dactylopius coccus col­
lected on Grusonia bradtiana and D. confusus 

98 Cact. Sue. Mex, XXI 1976



on Cereus (Cγlindropuntia) versicolor. The 
Specimens were marked as coming from Mexico 
and it would be interesting to check the ident­
ifications of both the insects and the host plants.

In addition to the uses above mentioned in 
ancient Mexico, Wright (1963) states: “..it is 
a great cordial, sudorific, antidote and febri­
fuge. The red jackets of the British Infantry 
dependend upon the Mexican dye — until the 
appearance of synthetic dyes. In our days it is 
a coloring for textiles, the food industry, cos­

metics, drugs, chemical analyses, dye for mi­
croscopic preparations, and in the preparation 
of water colors...”

At the present time the Government has 
established a program in Oaxaca for raising 
cochineal dye, which has been successful, and 
this will permit filling the requirements of 
native weavers who produce rugs and tape­
stries, now with modern designs, and at the 
same time reduce importations from Peru which 
are very expensive.

DIRECTORIO DE PROYECTOS EN DESARROLLO 
DE LA BOTANICA EN MEXICO

La Sociedad Botánica de México, S. C. 
Y el Instituto de Biología de la U.N.A.M. 
han iniciado la preparación de un direc­
torio con el que se intenta obtener la in­
tegración de la información de los pro­
yectos de investigación que se llevan a 
cabo sobre la Botánica en México, por 
investigadores nacionales y extranjeros. 
Este directorio pretende promover la 
cooperación y comunicación entre estos 
científicos. Cuando se cuente con dicha 
información se publicarán los resultados.

Para cada proyecto de investigación se 
requiere la siguiente información: nom­
bre del investigador, dirección, localidad 

donde se desarrolla la investigación, títu­
lo del proyecto, objetivos del mismo, gru­
po taxonómico, palabras clave del pro­
yecto, fechas de iniciación y de posible 
terminación, institución que realiza la in­
vestigación, nombre del personal científi­
co, local que participa e institución a la 
que pertenecen, así como también la lista 
de las publicaciones más recientes sobre 
el tema.

Se suplica a las personas interesadas en­
víen estos datos a: Armando Butanda 
Cervera, Instituto de Biología, Departa­
mento de Botánica, Apart. Post. 70-233, 
México 20, D. F.

REVISTAS BRITANICAS SOBRE CACTACEAS

En la Gran Bretaña se editan cuatro interesan­
tísimas revistas sobre cactáceas y suculentas que, 
por su presentación, contenido e ilustraciones, 
son indispensables para todo aficionado estudioso 
de las plantas crasas. Ellas son:

ASHINGTONIA.—Revista bimestral. Suscrip- 
anual 3.50.

THE CACTUS AND SUCCULENT JOUR­
NAL OF GREAT BRITAIN.—Revista bimes­
tral. Suscripción anual 2.50.

THE JOURNAL OF THE MAMMILLARIA 
SOCIETY.—Revista bimestral. Suscripción anual 
1.50.

THE NATIONAL CACTUS AND SUC­
CULENT JOURNAL.—Revistra trimestral. Sus­
cripción anual 3.00.

* Los precios son en libras esterlinas.
Las personas que deseen suscribirse a estas 

revistas, lo pueden hacer por conducto de la 
Sociedad Mexicana de Cactología, enviando al 
Sr. Hernando Sánchez Mejorada, Alpes 1174, 
México 10, D. F., una solicitud por escrito 
acompañada de cheque o giro bancario o pos­
tal, a favor de la Sociedad, por el importe co­
rrespondiente.

Vladimir Mrinskij, 244023 Sumu, Achtirskaj 24-37, U.R.S.S., está interesado en inter­
cambiar libros, revistas, fotografías, diapositivas, semillas y plantas: todo lo relacionado con 

las cactáceas. El ofrece en cambio libros publicados en la U.R.S.S., novelas, libros de arte, 
sobre cactos, etc., estampillas postales, tarjetas, recuerdos, etc.
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Mi Introducción Personal a la Flora 
Mexicana

III Parte. Conclusión

Por George KALMBACHER*

* Director del Jardín Botánico de Brooklyn, 
New York, EE. UU.

Resumen

En esta tercera parte se relata la visita al 
Instituto de Biología de la Universidad Nacio­
nal Autónoma de México y a su Jardín Botá­
nico. Se exponen juicios sobre las razones del 
desconocimiento de la flora mexicana en los 
Estados Unidos y se relatan las impresiones del 
autor sobre el Jardín Botánico.

La última parte de mi visita a México 
incluyó reuniones con miembros del per­
sonal académico del Instituto de Biología 
de la Universidad Nacional Autónoma de 
México así como visitas al Jardín Botá­
nico y a sus invernaderos. Varias cosas 
me impresionaron profundamente: 1, la 
organización del departamento de botáni­
ca y la dedicación a la investigación que 
allí se realiza para lograr un mayor 
conocimiento de la complicada flora 
mexicana. Puesto que a mí, así como 
también a muchos de mis amigos del área 
neoyorkina nos interesa de todo corazón 
lo que hace a México, tan inusitado para 
nosotros, sus cactáceas y bromeliáceas, sen­
tí un estrecho lazo de amistad con los 
botánicos que tanto han logrado en esos 
campos. Que alegría conocer y gustar de 
la feliz compañía de personas tan simpá­
ticas como Eizi Matuda, un gran produc­
tor y promulgador del conocimiento sobre 
bromelias; como Helia Bravo, muy esti­
mada por muchos de nosotros en los Es­
tados Unidos por su trabajo sobre cactá 
ceas; como Hernando Sánchez-Mejorada, 
quien hace investigación sobre cactáceas, 
y quien junto con el doctor Matuda, pue­
den ser de ayuda en la identificación de 
otras plantas de la flora mexicana. 2, me 
quedé muy impresionado por el Jardín 

Botánico de la Universidad, su aparien­
cia, su organización, y su sobresaliente 
colección de plantas, en especial ciertos 
especímenes en particular que siento que 
merecen un mayor reconocimiento y pu­
blicidad a nivel mundial.

El excelentemente bien ilustrado, im­
presionante y gigantesco volumen Great 
Botanical Gardens of the World, por Ed­
ward Hyams y William Mac Guitly, no 
incluye al Jardín Botánico de la UNAM., 
pero espero que pronto llegue el tiempo 
en que el mundo conozca y aprecie el jar­
dín botánico tan notable que tiene Méxi­
co, y también que el mundo se beneficie 
mediante las visitas de numerosas perso­
nas, que con mentalidad científica, vayan 
a compartir sus tesoros. Aún más, el In­
vernadero Faustino Miranda merece gran­
des elogios en cuanto a su inusitada lo­
calización, una gran depresión del pe­
dregal, y a la manera en que se encuentra 
plantado.

Todo esto me lleva al siguiente pun­
to : 3, que a pesar de todo ese tesoro de 
brillantes botánicos, y de su entonces hor­
ticultor y actualmente director, Maestro 
en Ciencias, Víctor Corona, en los Esta­
dos Unidos tenemos tan pocos conocimien­
tos de la flora Mexicana y tan poca co­
municación, que el beneficio que obtene­
mos de nuestros colegas al sur del Río 
Grande, es mínimo.

Quizá esto sea el resultado de dos fac­
tores. lo. La barrera del lenguaje. Po­
cos son en los Estados Unidos los que 
hablan el español, y el inglés es factor li­
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mitante para los botánicos mexicanos. 
Desde luego que hay excepciones, unas 
cuantas, pero nadie podrá negar que fal­
ta un puente. 2o. Bien sea característi­
ca mundial de los climas cálidos, o bien 
sea un rasgo hispanoamericano (lo que 
no estoy preparado para saber), para un 
extranjero, como nosotros los norteame­
ricanos, resulta extremadamente difícil re­
cibir respuesta a las comunicaciones que 
enviamos al sur de la frontera.

Espero que pronto llegarán mejores épo­
cas para el flujo de la información hacia 
nosotros, puesto que México tiene una flo­
ra sumamente interesante, pero sin embar­
go, con dificultades inherentes para la 
extracción de sus datos.

Internamente en México, la lentitud en 
el avance del conocimiento de su flora 
se debe a dos factores: 1, las complica­
ciones naturales de la flora, tales como la 
muy complicada naturaleza de los cac­
tos, los problemas de desembrollar made­
jas muy enredadas, y 2, la extrema aspe­
reza del territorio que dificulta los movi­
mientos del hombre, de sus vehículos y 
de sus animales.

El movimiento de conocimiento botá­
nico en general se ve estorbado por dos 
factores, 1, la falta de interés en la jar­
dinería como tal (como se practica en 
Europa, en Norteamérica o en Japón), 
quizá por que todo crece tan fácilmente 
y 2, por falta de interés de los nativos en 
su flora.

Unos pocos de los jardines públicos del 
mundo han sido creados en canteras de 
τoca ya abandonadas que se transforma­
ron en jardines hortícolas al exterior, pe­
ro yo creo que el Invernadero Faustino 
Miranda, de la Universidad Nacional Au­
tónoma de México, es único en cuanto que 
ha sido formado dentro de una hoya na­
tural en el pedregal de lava que ofrece 
atractivamente un arreglo de plantas tro­
picales, llenas de colorido, de especímenes 
botánicos, algunos raros, otros más o me­
nos comunes. Hay varias escaleras para 
bajar y subir, y caminos serpenteantes 

para recorrer el alto invernadero. Aquí 
están las plantas de las regiones húmedas 
de los climas calientes del mundo, ofre­
ciendo extrañas formas de flores.

Cuando fui avisitar este invernadero, 
entré en un cuarto lateral pequeño que 
contenía temporalmente algunas brome- 
lías. Augunos nombres se habían perdido 
y Víctor Corona me pidió que lo asistiera 
en identificar las que pudiese. Algunas 
habían sido colectadas por el doctor y 
profesor Werner Rauh, de la Universidad 
de Heidelberg, durante su reciente visita 
a México. Me entusiasmé al ver dos enor­
mes ejemplares de Tillandsia prodigiosa 
en toda floración. Otra especie que no 
pude identificar resultó ser T. circinna- 
toides. El Profesor Matuda pasaba por 
ahí y lo consulté. Cuando me dijo lo que 
era, me cayó en gracia, pues yo había 
revisado la traducción al inglés antes de 
que se publicara esta especie en el Cac­
tus and Succulent Journal (1973).

Fuera del invernadero hay un espéci­
men de Beschorneria chiapensis (Agavá- 
cea), nombre que le asignó el doctor Ma­
tuda. Tiene densa corona de hojas en for­
ma de espada, de alrededor de un metro 
de longitud, en el ápice de un tronco de 
cerca de 85 cm de altura. La suavidad del 
colorido gris de sus hojas tiene un algo 
muy especial.

A lo largo del camino que lleva al in­
vernadero, hay plantada una fila de Yucca 
elephantipes usada como planta para bor­
dear aceras. Esta forma, de aspecto audaz 
que le proporcionan sus grandes hojas 
aglomeradas, según me dicen, es un or­
namento local muy popular. A mis ojos, 
como ciudadano de un clima templado, re­
sultaba, por supuesto, extraño cómo un ár- 
nato para calles, pero muy atractivo sin 
duda alguna.

Dos días me llevaron al jardín botánico 
exterior, algunas veces fui escoltado por 
Víctor Corona para familiarizarme más rá­
pidamente. Puesto que las plantas estaban 
identificadas y bien puestos los letreros con 
su nombre, me fue posible, cuando estuve 
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solo, tomar todo el tiempo que deseaba con 
las plantas según me dio la gana, y tomar 
cuantas fotos quise.

El jardín botánico me causó una viva 
emoción por su tamaño, número de ex­
celentes ejemplares y por el grado de su 
identificación con letreros visibles. Pero 
principalmente, por el tamaño de algunos 
de sus ejemplares.

No puedo dejar de alabar la política de 
buscar en el campo los ejemplares mejores 
y mayores que se puedan obtener, sacar­
los y transplantarlos para después estable­
cerlos en esta maravillosa colección.

Se me informó que se requiere de ca­
miones especiales para cargar y transpor­
tar algunos de estos especímenes y el tra­
bajo humano, la ingenuidad y la pacien­
cia que requieren estas operaciones es al­
go que merece mi admiración. No tan só­
lo puede el visitante admirar las glorias 
de la naturaleza de los desiertos, sino que 
las plantas adquiridas son maduras y flo­
recen y fructifican como cosa intrascen­
dental.

No todos los especímenes son adultos, 
pero generalmente son grandes y en exce­
lentes condiciones de cultivo. En cuanto a 
clases específicas, de las grandes hay por 
ejemplo dos o más ejemplares de Yucca 
camerosana y de Y. rigida; hay un gran 
Dasylirion longissimum con su corona for­
mada de una multitud de hojas largas y 
muy angostas; hay varias Beaucarnea gra­
cilis, una de las cuales, con sus muchas 
ramas que se yerguen de la base como 
botella, es, al mismo tiempo, una gran 
rareza y una de las creaciones maestras 
de la naturaleza.

Hay también varios Dasylirion acrotri- 
churn, con sus características hojas de 
puntas terminadas en mechón. Las plan­
tas de esta especie aparentemente son ro­
bustas, vigorosas y de vida larga, y ha­
cen excelentes especímenes. En un viaje 
posterior por Europa central, vi magní­
ficos ejemplares de esta especie en dos 
jardines botánico,s los que deben de ha­
ber sido plantados allí hace más de 20 

años, y que siguen en crecimiento vigo­
roso año tras año.

Por supuesto que no podrían faltar las 
cactáceas entre ellas el “viejito”, el fa­
moso Cephalocereus senilis, en distintas 
etapas de crecimiento y Cereus (Carne- 
giea) giganteas que habita en México co­
mo también en Arizona, y que es la cac­
tácea más espectacular de aquellas que 
viven en Estados Unidos. Uno de los días 
que visité el Jardín Botánico, me encon­
tré a Helia Bravo entusiastamente mos­
trando una flor de C. giganteas a quien 
quisiera admirarla. Era la primera oca­
sión que estos ejemplares florecían en el 
Jardín Botánico, por lo que para ella era 
un motivo de excitación, aun cuando la 
flor era más pequeña que las típicas. 
(Frecuentemente las primeras flores en 
muchas plantas son subnormales y aun 
de distinta forma y color que las siguien­
tes) .

Una de las diapositivas en color que 
tomé en el Jardín Botánico de la Univer­
sidad, muestra un ejemplar de Ferocactus 
pringlei con cinco enormes cabezas es­
féricas o ramas brotando del ápice. . . 
Esto me conduce al tópico de la foto­
grafía ... la luz solar de las zonas cá­
lidas del mundo ayuda mucho a que 
las fotografías, ya sea en colores o en 
blanco y negro, salgan mucho más bri­
llantes. Así es de que aquí hay un be­
neficio adicional para los visitantes del 
Jardín Botánico que lleven cámaras para 
tomar fotos.

En el jardín hay un par de especímenes 
de Magnolia grandiflora. Este árbol, tan 
popular en los estados surorientales de 
los Estados Unidos, y al que afectuosa­
mente los norteamericanos llamamos 
“Southern Magnolia”, es también en cier­
to grado nativa de México. Es una es­
pecie siempre verde entre una mayoría 
de árboles deciduos. Sus grandes y fra­
gantes flores son muy espectaculares y 
su follaje es muy atractivo. Su área de 
distribución es muy grande y se le en­
cuentra cultivada como planta ornamental 
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en tantas partes del mundo que quizá sea 
el árbol floral siempre verde más estima­
do del orbe.

Así termino este tributo a la excitante 
y rara vida vegetal que el Creador im­
plantó en ese país de México, y a aque­
llos de sus hombres y mujeres que traba­
jan para conocer y dar a conocer los mis­
terios y glorias de sus plantas, esperando 
en el futuro aún mayores resultados y 
logros.

tural floral complications such as the very 
complicated nature of cactus, the problems of 
unraveling the very mixed-up skein, and 2. The 
extreme ruggedness of Mexico that hinders free 
movement of man, his animals and machines, 
or vehicles.

The movement of botanical knowledge in 
general is hampered by two factors. 1. The 
lack of interest in gardening as such (as 
practiced by Europeans, Americans and Japan­
ese), well, likely because things grow so easily. 
2. Insuficient interest by the natives in their 
flora.

I believe that the Invernadero Faustino Mi­
randa at the UNAM is unique in that it is 
built enclosed on the pedrigal and offers at­
tractively an array of colorful tropical plants 
as botanical specimens, some rare, others more 
or less common. There are several stairs to 
descend and ascend and paths wind in and out 
up and down in one high greenhouse room. 
These are the plants of damp and moist re­
gions of the warmer parts of the world, of­
fering strange flower forms, multicolored, and 
flowers that are boldly and richly colored.

When I went to visit the Invernadero there 
was a small greenhouse room containing some 
Mexican bromeliads temporarily. Some names 
had got lost and Horticulturist Victor Corona 
asked me if I would help out identifying what 
I could. Several had been left by prof. Werner 
Rauh from a Mexican trip. I was thrilled to 
see two large Tillandsia prodigiosas in bloom. 
The Tillandsia I could not identify turned out 
to be T. circinnatoides. Dr. Matuda happened 
to drop by and I consulted him. When he told 
me what it was amused because it was one 
for which I had checked the English transla­
tion before it was published in the Cactus & 
Succulent Journal (July-Aug. 1973). I just 
wasn’t that smart without “the books”!

Outside the Invernadero is a specimen of 
Beschorneria chiapensis (Agave family), a name 
designated to it by Dr. Matuda. It has a dense 
crown of sword shaped leaves about 3 ft. long 
on a trunk of about 2½ feet in height.

Alongside the little spur of road leading 
to the Invernadero is a row of the native Yucca 
elephantipes used as a curbside planting. This 
form with its bold effect of clustered large 
leaves is a popular local ornamental. In mv 
eyes, as a citizen of a temperate climate, it 
was, of course, unusual as a street tree but un­
questionable attractive.

I was taken out to the Botanical Garden 
two days, sometimes escorted bv Victor Co­
rona. Since the plants were identified and well 
labeled, it was possible for me to deliberate
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ENGLISH SUMMARY

The last part of my visit to Mexico in­
cluded meetings with staff members of the 
Instituto de Biologia of the University of Mex­
ico and visits to the Botanical Garden.Several 
things impressed me deeply. 1. The organiza­
tion of the botany department and the devoted 
researching toward enlightment concerning the 
complicated flora of Mexico. I felt a warm 
bond toward botanists that have accomplished 
so much in these fields. What a glow to meet 
and enjoy the happy company of such "sym- 
paticos” as Dr. Eizi Matuda, a great producer, 
and promulgator of knowledge on brome­
liads, Dr. Helia Bravo, beloved by many of us 
in the U. S. for her work on cactus, and Her­
nando Sanchez-Mejorada, who researches on 
cactus, and who, along with Dr. Matuda can 
be of help in identifying other plants of the 
Mexican flora. 2. I was so impressed by the 
University Botanical Garden its appearance, 
its constitution, and its outstanding plant col­
lection, certain particular specimens that I feel 
it deserves greater recognition and world wide 
publicity.

The Invernadero Faustino Miranda is deserv­
ing of high praise because of its unusual lo­
cation on pedregal and its plantings. 3. With 
all this national treasure of brilliant botanists, 
and its then Horticulturist and now Director 
Victor Corona, we in the U. S. have such 
little knowledge of Mexican flora and so little 
communication and benefit from our colleagues 
below the Rio Grande.

This is probably the result of two factors. 
1. the language barrier. 2, the difficulty for 
outsiders like us in the U. S. to get replies 
to communications sent “south of the border”.

Internally in Mexico the slowness in under­
standing the flora is due to two factors, 1. Na- 



Fig. 42.—Mammillaria del complejo wrightiii al oeste de Yécora, Sonora 
(Fot. Martin).

at such plants as I pleased, and take as many 
photographs as I cared to, when I was "on 
my own”.

I was greatly thrilled with the University 
Botanical Garden for its size, number of ex­
cellent specimens', arrangement of the garden, 
and extent of identification with readable 
labels.

But most of all by the size of some of the 
specimens. I cannot praise too highly the 
policy of searching the countryside for the 
finest, largest specimens obtainable, digging up 
the plants and transplanting them, and esta­
blishing them in this wonderful collection. I am 
told it takes special prodigious trucks for load­
ing some specimens and transporting them. 
And the man-power, ingenuity and patience 
that goes along with these operations is a mat­
ter deserving admiration. (Think big, as the 
saying goes).

Not all specimens are mature but usually 
they are large and in excellent cultural condi­
tion. As to specific kinds, of the big ones there 
are two or more of Yucca carnerosana and 
Y. rigida; there is a grand Dasylirion lon­
gissimum with its crown of a multitude of 
long, very narrow leaves; there are several 
Beaucarnca gracilis, one of which, with its 
many branches arising from its great bottle­

shaped base, is at once a great oddity and one 
of nature’s master strokes.

There are also several Dasylirion acrostichum's 
with their characterful tufted leaf tips, which 
I have mentioned previously. Plants of this 
species are apparently sturdy, vigorous and 
long lived and make excellent specimens.

Of course, there are many cactus species 
there, too, including the Old Man Cactus, the 
famous Cephalocereus senilis in various stages 
of growth and Cereus (Carnegiea) giganteas 
which is found in Mexico as well in Arizona, 
the most spectacular of cacti in the U. S.

One of my color slides taken in the Univ. 
Botanical Garden shows a Ferocactus pringlei 
with five large spherical heads or branches 
arising from the top.

In the garden are a couple specimens of 
Magnolia grandiflora. This tree which is so 
popular in our southeastern states, and called 
by us the Southern Magnolia is also native to 
some degree in Mexico.

And so here I complete this tribute to the 
exciting and unusual plant life that the Creator 
has implanted in the country of Mexico, and 
to those men and women who work to unravel 
and expound its plant mysteries and glories 
and looking forward with hope to greater ac­
complishments and fulfillments yet to come.


